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diera, creyó conveniente contes­
tar à los que le dirigió Tirado, 
como lo hizo en una carta que 
escribió al Director de La Fide-
lidad Castellana^ carta que co­
pio La Fé en el número 2781, 
correspondiente al 24 de Abril 
de 1886. 

Que si el Sr. Tirado cree que 
nunca ha atacado à D. Cérlos, 
D. Càrios no lo creyó asi, puesto 
que en la carta que escribió à 
Navarro Villoslada admitiéndo-
le la dimision, se lee el siguien-
te pàrrafo. 

«Sirvate esta seguridad que te 
doy de mi profunda estimacion 
para consolarte de las amargu-
ras que hayan podido producine 
juiciosapasionados, çwe me he-
rian à mi en la persona de uno 
demis representantes, y en ti 
lastimaban injustamente al mo­
delo de caballeros {y de cristia­
nes.» 

Y como el Sr. Tirado fué el 
que màs se seflaló en aquelles 
juicios apasionados, resulta que 
fué quien màs hirió à D. Càr­
ios. 

Recuerdo haber leido en al­
gun periódico lo que el mason 
Díaz dijo al seflor Tirado desde 
las columnas de La Union, y me 
llamó mucho la atencion la sa-
lia real ó aparente (porque no 
juzgo de las intenciones) con 
que le combatia. Però, si he de 
ser franco, me la llamó mucho 
màs el medio que habia adopta-
do la masoneria para vengorse 
de él. Porque basta ahora se 
habia visto que para vengarse 
de los que la traicionan, su arma 
favorita era el pufial. Y grandi-
simo debe ser el odio que la 
secta le profesa, cuando en lu-
gar del puftal, toma la pluma; y 
en lugar de atenlar oonti'a la vi 
da, se va de»'echito à la difiíma-
cion, à quitar la honra, que, co­
mo es sabido, vale mucho màs 
que la vida. 

Y finalmente digo que teiigo 
el sentimionto de no poder com-
placer ni à él ni al ex-amigo que 
me escriba privadamente, reti-
rando mi articulo; muy al con­
trario me ratifico en él; que si 
ha escandalizado, habrà sido es-
càndalo nocedalista ó farisàico, 
es decir que habrà fescandaliza-
do à aquellosque se escandali-
zan de que se dude de la since-
ridad, virtud y santidad decual-
quier integro; però que no se 
escandalizanide que se digan in­
fàmies del Sr. Duquede Madrid, 
como ha hccho Lo Crit de la 
Pàtria, de que sin pruebasse le 
califique de liberal e tc , etc. 

Y si à algunoleha picado mi 

articulo, siempre le queda el re-
curso de rascar, y ademàs el de 
decir, como El Integrista y el 
seflor C , que lo escribió un chi-
flado, ynode cualquiera chifia-
dura, sinó de chifladura fulmi-
nante. 

Ahora dos palabras al gran, 
lògica que en El Diària de Ca­
talana del 0 trata de refutar mi 
articulo. 

Mi argumento no està «n lo 
que él dice. 

La mayor del silogismo impli-
cito en mi prueba, està en la si-
guieiite proposicion, 

«Lo que convenia à la maso­
neria, era convertir al sumiso y 
obediente partido carlista en un 
perfecto modelo de insubordi-
nacion.» 

La menor està en la marcha 
que ha seguido El Siglo Futura 
de tres afios à esta par te. 

Vea e\gran lògica si de estàs 
dos premisas sabé deducir que 
la masoneria està en la parciali-
dad legal. 

Todo lo que no sea demostrar 
la falsedad de alguna de las dos 
premisas, es hacer lo que los 
catalanes expresamos con un 
dicho un poco sucio però muy 
gràfico. i,Me [ha entendido el 
gran lògica? 

Y nada digo de la compara-
cion que hace de la conversion 
deTirado con la de San Pablo y 
Sta. Magdalena. De la sinceri-
dad de la conversion de los dos 
últimos, sale fiador N. S. Jesu-
cristo: de la de Tirado, hasta 
ahora, que yo sepa, no ha salido 
otro fiador que él mismo. 

CAKLOS QUERA. 

Atendemos à la súplica del dig­
no y celoso Rdo. D. Miguel La -
pedra, creyendo no contravenir 
à las disposicionesde la Nuncia-
tura, por cuanto dicho sefior faé 
citado nominalmente en un es -
c r l tode lRdo . Bech, motivo por 
el que nos decidimos à publicar 
la siguiente carta. 

Sr. Director de LA YOZ AMPÜKDANBSA. 

Mn.y Sr. mio y de mi mayor apre-
ciu: «El Siglo Fuluro» publico una 
carta de adherien B »uà principies y 
doctrina, (y CONDUCTA, debia anadir 
el autor,) escrita y ti mada por ei Rdo 
D. Ramon Banú^, t^ura Pàrroco de 
àrbucias y Arcipiesle dw Sia. Colo­
ma de Fames, que «FJ Inlegrisla» de 
üorona y el «Semanario iJe Figueras» 
reprodujeron con deleclacion política 
y como argumento de gran potencia, 
alendidas las relevanics cualidades de 
que se balla adorna.!o tl Rdo. Banús, 

y qae yo me complazco en reconocer y 
I coofesar. 

He dicho que debia anadir y CON­

DUCTA, porque para mi no baslan los 
principios y doctrina, sinó que debe 
acompanar tambien la conducta; como 
no basta la fé sola para saWarse, sinó 
que ha de ir acompanada de las bue-
nas übras. Buena doctrina tenia S. Pe­
dró, cuando el Sefior le dijo: Beatus 
es Simón Bar-Jona, quia caro et 
sangms non revelavit tibi, sed Pater 
meus.... etc. Noobstante, cuando en 
la noche de la cena se resistia tenaz-
mente à dejarse lavar los pies, (y era 
por humildad,) Jesós le diju: Si non 
làvero te,nonhabebis parlem mecum: si 
no obedeces,no tendres parte conmigo. 

Como algunos podrian creer que tus 
senores Pàrrocos, y demàs clero del 
tibispadode Gerona, siguen eu su ma-
yoria como borregos la causa de D.Ka-
moncito, arraslrados por la autoridad 
del Rdo. Banús, creo conveniente y 
oportuno manifestar que, niyó, ni mu-
chísimos Pérrocos y sacerdotes del 
obispado de Gerona seguimos & dicho 
seSor en su evolucion sinó que esta-
moííirmei; donde estàbamos pormas q ne 
los nocedaiislas digan qu« el R... se 
ha liberalizado; cosa que todavia no 
han probado, como tampoco lo prueba 
ei digno Pàrroco de Arbucias, No so­
rnes plagiarios de Topete y compaiiia 
que, al grito de /Viva Espana con bon-. 
ral sa hicierun la justícia por su mano. 

La inmensa mayoria de Pàrrocos y 
demàs sacerdotes de este obispado, y 
creo con fundamento poder afírmarlo, 
decímos: del Rey arriba, Díos y su 
santa Iglesia; del Rey abajo, nínguoo 
indivídualmente, aunque se I ame Sar-
dé, Gago, Banús, Torró y Bech; y aun 
que se llamara Llauder. 

Como el Rdo. Banús no explana 
en su carta los argumentos que le han 
movído à abrazar la causa de Nocedal, 
dejando de ser lo qae habia sido to 
dasu vida, me dispensaré tambien de 
exponer los qus m» manlíenen fir­
mo en mi adhtsion é Quién ha di­
cho ser enemigo de la revolucion y de 
loilo líberalísmo, desde el màs hipò­
crita ó moderadoal màs avanZcido;que 
se soraelíó incondieiooal y prevenli-
vamenle à todas las decisiones del Con­
cilio Yaticano; que ha prometido ser 
el brazo derecho de la Iglesia; que à 
Ella ha consagrado toda»> las luces de 
su enteudimíento; que coloca la Cruz 
del Salvador sobre su corazon màs to­
davia que sobre la corona; que no tran­
sigirà nuoca con el líberalísmo, por­
que no Iransigiendo es la esperanza de 
todo un pueblo, y transigiendo no se­
ria nada; que es enemigo acérrimo de 
la masoneria, màs que el senor Tirado, 
exredactor detEl Siglo Fuluro»; que, 
en una palabra, ha dicho querer ser 
digno sucesor de Càrios I, de Felipe II 
y de todos los reyes màs eselar^cidos 
en catolicísmo que han briUado en Es­
pana, y que por eslo recomienda y ex­
horta à celebrar con entusiasmo el oen-

lenario del establecimiento de la Uoi-
dad Catòlica en nuestra palria, que El 
quíere Qrmemeote reslablecer para 
mantener la fé en toda su pureza. 

Consle, pues, que sí el P&rroco de 
Arbucias y Àrchípreste de Sanla Colo" 
ma de Farnés sigue à «El Siglo Futu-
ro», yó, y me atrevo à decir la graa 
mayoria de los Pàrrocos y demés cle­
ro del obispado, seguimos firmes en 
nuestro puesto de siempre. 

Arriba he dicho que del Rey abajo 
ninguno, aunque se llamara Llauder. 
Sirva esto de respuesta al articulo de 
poco fondo y baslas formas del Rdo. 
Ramon Bech, Misionero aposlólico,que 
llevi por titulo* \k ellos! ÍÀ UIOS! Los 
Llauderinos! que se publico en el oSe-
manariode Figueras» de27 de OctU' 
bre próximo pasado. 

Gracias, Rdo. Bech, gracias mil por 
el obsequio que hace usted à nosulroj 
y é la lògica. Si vosotros sols noceda-
lislas porque Nocedal es el jefe nalo, 
mondoy lírondo yunàniuoemenleacla-
mado de vuestro partida rebelde; oos-
oiros no somos llauderislas, por la 
seocilla razon de que no seguimos à 
Llauder, sinó al R.... 

Respetamos à Llauder y le obe-
decemos cuando manda como à dele-
gado del R y nada màs; comoan-
les obedecíamos à Nocedal padre, y 
como mariana obedeceria à Nocedal 
hijfl, si se arropiolíese de su rebetdía 
y obtuviese el cargo de Delegado. 

Aconsejo al Rdo. Bech que cuando 
quíera escribir articules como el de que 
me ocupo, que respira bilis y casi ex -
terminio por todas sus letras, supríma 
su firma de Pbro. y màs todavia la de 
misiüuoro apostólico;del contrario, el 
mismo se desautorízarà y los liberales 
lo pintaran con el Crucifijo en una ma­
no y el trabuco en la otra, cumo ya lo 
han hecbo con olros. No somos tan 
malüS los leales al R...., oi la Iglesia 
ni «I Sr. Obispo nos han excomulga-
do, para que V. grite, no como UQ 
misionero apostólico, sinó como un 
Iribuno que azuza à los suyos: /À ellos! 
jA ello8.'iLos Llauderinos!; y no una, 
sinó muchas veces, como sí Iratara V. 
de exterminar una manada de lobos ra­
biosos. Por Dios, Rdo. Bech, como à 
misioneroapoUólico le pedimus un po­
co masde caridad, que esperamoï nos 
concederà generosamente; y6Íno,oom-
praremos un blindaje. 

Ruego tambien al Sr. Director del 
«Semanario de Figueras,» qaesi liene 
en su imprenta una buena coleccíon da 
letras mayúsculas, mande al Rdo Bech 
una íuerte poroiun de ellas, que dese-
guro se le habràn agotado la« que te­
nia con el derroche que hizo en su ar­
ticulo tan fiero jA ellos! lA ellos! {Los 
Llauderinos I 

Como cl Pàrroco de Arbucias rogó 
al Sr. Director de «El Siglo Fuluro» 
que, al publicar su carta, DO omitíera 
sus nombre y apellido, yo tambien ru«* 


